
EL CONCEPTO DE ACADEMIA DE CIENCIAS
EN EL SIGLO XVIII ESPAÑOL *

Como es bien sabido, durante el siglo XVIII nacen en Esparia las Acade-
mias (de la Lengua, de la Historia, de San Fernando, etc.), cuya misión prin-
cipal es la de reunir afanes a fin de crear un ambiente intelectual. Pero esto,
la nueva creación, no quiere decir que este tipo de instituciones no hubiese
existido con anterioridad. Desde el Renacimiento, se seriala la presencia de
Academias literario-artísticas en Esparia, las cuales han nacido predominan-
temente bajo influjo italiano 1. Otras veces, en las dos centurias anteriores
al XVIII, existe la conciencia de la necesidad de fundar una academia, pero
también el fracaso de los intentos a ello conducentes 2. No obstante, como

* OriginaI castellano de la comunicación preesntada al Quinto Congreso Internacional
sobre la Ilustración, Pisa 27 Agosto - 2 Septiembre 1979. Agradezco al Profesor Caso
González su generosidad, al brindarme las páginas de BOCES.XVIII.

1 Cf. José Sánchez: Academias literarías del Siglo de Oro español, M., Gredos, 1951.

2 Cf. Juan Agustín Ceán Bermúdez: Diccionario histórico de lod más ilustres profe-
sores de las Bellas Artes en España, 1800, 251 (intento de 1619 de crear en Madrid una
Academia de pintura); Luis Pérez Baena: De la creación de una Acadernia de Arte en
Roma. Año 1680, en Archivo Espaííol de Arte, XX, 1947, 155-157. (Adición de F. J.
Sánchez Cantón, p. 255). Nada se sabe de la Academia Naturae Curiosorum, de Madrid
1652 (cf. José Sánchez, op. cit., 161). Joaquín Almunia dice que se fundó en 1657, a
imitación de la de Nápoles fundada en 1560 por Baptista de la Porta (Contribución de
la Real Sociedad Vascongada al progreso de la siderurgia española a fines del siglo XVIII,
M., Instituto del Hierro y del Acero, 1951, p. 97 n. 1). Hacia 1580 ó 1581 sitúa Carlos
Le Maur, ingeniero francés al servicio de Esparia, la fundación en Madrd de una Acade-
mia de Matemáticas, de la que dice con orgullo que es anterior a las de París y Londres
(cf. Carlos Le Maur. Discurso sobre la Astronomía, M. Hermanos Oreel 1762, nota del
fol. 2 y ss., cit. por Antonio Ferrer del Río: Historia del reinado de Carlos III, IV, 478).

�7�D�P�E�L�p�Q���H�Q���6�D�O�D�P�D�Q�F�D���K�D�E�t�D���H�Q�������������X�Q�D���$�F�D�G�H�P�L�D���G�H���0�D�W�H�P�i�W�L�F�D�V�����T�X�H���G�H�V�D�S�D�U�H�F�H���‡���H�Q
1624 (según Julio Rey Pastor: Las rnaternáticas españolas del S. XVI, 1926, cit. por
Pedro Henríquez Ureña: Plenitud de España, 19452, p. 162).
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dirá arios después Ignacio de Luzán, lo fundamental en una Academia es
ciencia, erudición e instrucción, y ésta es quizá la máxima diferencia con
los precedentes clásicos. La ciencia, como tantas otras cosas, se agosta en la
Esparia del XVII. En algunos centros de cultura literaria de este período,
como en el de Lastanosa en Huesca 3, vemos nacer el interés científico, pe-
ro la muerte, las guerras, la vigilancia de la Inquisición impiden la trans-
formación de una tertulia literaria en Academia científica. El siglo XVIII
va a innovar, pero veremos sus límites. Hay un lazo con el pasado, y en
algún caso se seriala una continuidad 4, pero la mayor importancia del pasa-
do nacional es que en pleno siglo XVIII actúa haciéndose presente, impi-
diendo las transformaciones radicales.

Quizás lo más importante de The R oyal Society, de Londres, y de l'Aca-
démie Royale des Sciences, de París, consistió en difundir la idea de que
ciencia es cooperación y también la cle crear su propia información cientí-
fica y un público entendido con las Transactions y el Journal de Seavans 5.
Pero conviene insistir también en la decisión de los académicos de hacer
prosperar las ciencias en conjunto, liberándolas de toda traba, y, por lo me-
nos en el caso inglés, en la absoluta libertad de conciencia de sus miembros 6.

Demasiadas exigencias para los niveles esparioles de Felipe V y aún de
sus sucesores. Sin embargo esta es la idea que parece haber guiado en el
fondo al Marqués de Villena, Don Juan Manuel Fernández Pacheco, por lo
menos en uno de sus aspectos, el que pudiéramos llamar enciclopédico. Este
gran serior, con larga experiencia de gobierno dentro y fuera de Esparia,
temprano partidario de Felipe V en la Guerra de Sucesión, humanista buen
conocedor del griego, con grandes amistacles internacionales y grandes conon
cimientos de Matemáticas, Medicina, Botániea, Química, pensó en organizar

3 Cf. Ricardo del Arco y Garay: La Eruclición Espaiiola en el siglo XVII en torno
a Lastanosa, M., Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 1934.

4 El ejemplo más conocido es el de la Academia de los Desconfiados, de la Nobleza
catalana del XVII, transformada en 1751 en Real Academia de Buenas Letras de la
Ciudnd de Barcelona. Cf. Origen, Pragresos, y su prirnera Junta generai baja protee-
eión ile. S.M. con las papeies que en ella se aeortiaratt, B., T. I. Franeisee Suriá, 1856,
Cf. también José Arriagn Cnntullero: Historia de la Regia Saciedad de Medieina y dentrís
ciencias de Segala, ea Ariltiva Hispalense, LII, 1951, 372-41 I (originadn en 1697 en la
tertulia de Juan Mufioz y Peralta, transformada en 1700 en Sociedad Regia).

5 Alan G. R. Smith: Science and Society in the 16th and 17th Centuries, London,
Thomas and Hudson, 1972, 82-90.

6 Margery Purver: The Royal Society: Concept and creation. With an Introduction
by H. R. Trevor-Roper. London, Routledge Kegan Paul, 1967.



en España una Academia general de Ciencias y Artes, quizá rnás con el
modelo francés que con el inglés 7. El resultado fue la fundación de ila Aca-
demia Española de la Lengua, 1714, no una Academia general científica,
y aún tuvo que vencer, entre otras, la resistencia del Consejo de Castilla,
enemigo de todo cuerpo científico 8.

No obstante la importancia que Ilegó a tener la Academia de la Lengua,
sobre todo por su famoso Diccionario, en cuyo vocabulario científico-técnico
se refleja la historia de la propia Academia 9, uno no puede menos que pen-
sar en el atrevimiento del pensamiento de Villena, y compararlo con la fe-
cundidad ideológica de la Academia fundada en tierras napolitanas por otro
prócer español, el Duque de Medinaceli, antecesor precisamente de Villena
en el Virreinato partenopeo ".

La Guerra de Sucesión había puesto de manifiesto la extrema debiliclad
de España en todos los órdenes, y la necesidad de convencer a la nueva di-
nastía de la perentoriedad de las reformas, y con ellas las Academias de
Ciencias y Artes. A esto, creo, obedece el pensamiento de Villena, y tam-

7 Juan Sempere y Guarinos: Ensayo de una Biblioteca Españohr de los mejores escri-
tores del Reynado de Carlos III, M., 1785, I, 10-11, 56.57. M. Mcnéndez y Pelayo: His-
tória de las Ideas Estéticas en España, M., Escritorcs Castellanos, 1923,3 V, 142-144. Cf.
el elogio de Villena en Marquis de Saint-Simon: Mémoires, I, La Pléiade, 1953, p. 778.

8 Emilio Cotarelo y Mori: La fundación de la Academia Española y su primer Direc-
tor D. Juan Manuel F. Pacheco, Marqués de Villena, en Bol. de la Academia Española, I,
Febrero y Abril 1914. 4-38 y 89-127, quien no dice nada de la idea tk Aeademia Univer-
sal. F. Git Ayuso: Nuevos �G�R�F�X�P�H�Q�W�R�V�� �V�R�O�S�U�H�� �O�R�� �I�X�Q�G�R�F�L�I�L�Q�� �G�H�� �O�D�� �5�� �$ �� �(�Ä��id., XIV, 1927,
593-99; Armando Cotarelo Valledor: Bosquejo Histórico de la R.A.E., M., 1946, Puld.
del Instituto de Esparia: Centenario de Felipe V, M., Magisterio Espariol, 1946, quien
eita antecedentes y in enciniga de D. Luis dc Salazar y Castro, perci. no dice nadn tam-
poco del aspeeto universel. Lista completa tic académicos lmsta su época, con pequerias
biografían, en Marqués de Molins. Reseña flistórica de tt Academia Españolo, en Metno-
rias de la A.E., 1. M. 1870, 7-128. artículo que es por lri demás el típico trahajo Antico.

9 Segün Samuel Gili Gaya: Lexicografío Acadérnita del Siglo XVIII, Fac. tle F. y L.
de Oviedo, 1963, pp. 21 y 22, la A.E. a diferencia de la Crusca y de la Francesa. quiso
introducir en su Diceionerio los tecnicismos de Ciencias y Artes, y encargó artículos so-
bre ellos, aunque hubo que abandonar el procedimiento por demasiado lento. Quedaron
sin ernbargo muehas pulabras especialleadas. Se proyectó un Diccionario de Cieneins y
Artes, pero no se publieó. El de Terrerus de 1786 se hizo fuera de la Academia. Cf. tam-
bién N. Gushine: El Diccionario do Autoridades (1726-1739) y su importancia paro la
Lexicografía Hispánica, en lbero-Arnericana Pragensia, 8, 1974, 59-68.

_ to Cf. Giuseppe Rieuperati: L'esperienza civile e religiosa de Pietro Giannone, Mila-

no-Napoli, Riccardo Riceiardi, 1970, 11 y ss. Cf. ibid, 89,..sobre la relación entre Villena
y Vico.

5



bién el de Macanaz, en sus Auxilios para bien gobernar una Monarquíal
Católica (1722); en el Auxilio XX, efectivamente, recomienda los pósitos,
caminos, Academias de Ciencias y Artes, canales, premios a los descubri-
mientos útiles y también mandar pintores y escultores a Italia Y el de
Uztáriz en 1724, cuando, entre otras cosas, recomienda una Academia de
Ciencias y Artes, según el modelo francés " bis.

El nombre de Macanaz nos acerca al eseándalo, a la ruptura malgré lui.
Y efectivamente en nuestro siglo XVIII las Academias perdurarán como
un deseado ideal, y a la vez como una posible fuente de peligros. Por ello
Don Antonio Ponz verá a las Academias y estudios públicos de Europa,
que desentrarian los areanos de la Naturaleza, como los ahuyentadores para
siempre cle la Escolástica; y aun hay cierta queja en la afirmación, porque
en Esparia no ha desaparecido del todo la malhadada Escolástica

Volviendo a los orígenes de nuestras Academias, la de la Historia se
inició en unas Juntas particulares celebradas a partir de Febrero de 1735
en casa del abogado D. Julián de Hermosilla, Juntas que se dieron a sí
mismas el nombre de Academia Universal, indicio claro de cuáles eran las
intenciones de sus promovedores, que eran eon Hermosilla, los también abo-
gados Juan Antonio de Rada y Berganza y Manuel de Roda y Arrieta, el
brigadier Francisco de Zabila, y los presbíteros Don Jerónimo Escuer y
D. Juan Martínez Salafranca. Poco después en Marzo del 35 se incorporó
Don Agustín de Montiano y Luyando, presentado por su amigo Roda ".

11 Melchor de Macanaz: Auxilios para bien gobernar una Monarquía Católica o docu-
mentos. Que dicta la experiencia y prueba la razón, para que el Monarca merezca justa-
mente el nombre de Grande, pub. en Valladares: Semanario Erudito, V, 215-303, M.
1787. Macanaz envió los Auxilios a Felipe V en 1722, por conducto del Marqués de Gri-
maldo, según Ferrer del Río, op. cit., I, 154. Como Ios Auxilios son un texto «rupturis-
ta», Maldonado Macanaz lo declaró apócrifo.

11 bis Cf. Earl J. Hamilton: El florecimiento del capitalismo y otros ensayos de His-
toria Económica, M., Rev. de Occ., 1948, 219.

12 Antonio Ponz: Viaje de Espaíía, T. XII, Carta VIII, punto 13, edición Aguilar
1947, 1108-1109.

13 Cf. Marqués de Laurencín: Don Agustín de Montiano y Luyando, M., Tip . de
Archivos, 1926, 20-28. Vicente Castarieda y Alcover: La Real Academia de la Historia,
id, id, 1930, p. 6. Aunque no debate la cuestión de los orígenes, para la historia de esta
corporación es útil la Contestación del Barón de la Joyosa al Discurso de ingreso de Eva-
risto San Miguel en 1853, mucho más que el Discurso mismo (Discursos leídos en las se-
siones pdblicas ha celebrado desde 1852 la R.A. de la Historia, M., Matute y Cía,
1858, 195-246).
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Poco sabemos de alguno de estos personajes, pero quizá conocemos lo esen-
cial para mis propósitos de hoy. Hermosilla estaba inscrito en el Colegio de
Abogados de Madrid desde 1723, era abogado de los Reales Consejos desde
1735 y entrará en el Consejo de Hacienda en 1760 14, es decir, que la suya
era una típica carrera administrativa. Las circunstancias de la vida pública
espariola en 1736 hicieron concebir miedo en el abogado Hermosilla si se-
guía albergando en su casa la Academia Universal, y así vino la primera
mutación en la novísima Academia: su traslado, previas las gestiones con
el bibliotecario Nasarre y con el P. Clarke, confesor del Rey, a una sala de
la Biblioteca Real. En momento impreciso, finales de 1735 o comienzos de
1736, se pierde el nombre de Academia Universal, sustituido por el de Aca-
dernia Española de la Hístoria. Y no obstante la relativa seguridad que el
traslado a la Biblioteca Real significaba (primera sesión en ella, 14 Mayo
1736), cesan para siempre de pertenecer a la Academia Zabila, Hermosilla
y Roda. Tentado está uno de relacionar esta separación y traslado con el
cambio de nombre, pero falta para ello evidencia documental15. El miedo
de Hermosilla estaba motivado por la aparición del Duende, periódico clan-
destino y anónimo (súlo después se supo que era obra del fraile portugués
Fray Manuel de San José, carmelita), muestra de oposición a las reformas
y de arioranza de la época pasada. Blanco de sus ataques eran, entre otros,
el Ministro Patirio y el Cardenal Molina, Presidente del Consejo de Casti-
lla. Hermosilla debió temer por su futuro si dando palos de ciego, se sospe-
chaba que las reuniones de su casa tenían que ver con el Duende 16. Y efec-
tivamente sabemos por la biografía de Juan Antonio de Rada, Secretario de
la Espariola de la Lengua y a su vez Secretario de la Aeadernin de Hermo-

que a los comienzos de su carrera se habia visto perseguido por el Car-
denal Molina. aunque luego le prolegió Campillo, tprien le colocó en Ha-
cienda, encargándole el estudio de las Aduanas 17.

14 Cf. Pedro Barbadillo Delgado: Historia del ilustre Colegio de Abogados de Madrid,
M., Aldus, 1957, II, 218 y 236. Castarieda, op. cit., p. 5.

15 No me parece que se pueda sostener la opinión de Pío Zabala de que la separación
de Hermosilla, Zabila y Roda se debió a susceptibilidad personal, al no poder deminar la
Academia. Cf. P. Zabala: El fundador de nuestra Real Academia de la Historia, Pub. del
Instituto de Esparia, Centenario de Felipe V, M. 1947, 84. Zabala atribuye a Montiano el
cambio de denominación (ibid., 82).

16 La relación entre el Duende y el miedo de Hermosilla consta en Laurencín,
op. cit., 28.

17 Elogio de Juan Antonio Rada y Berganza, publ. en Fastos de la Real Academia
de la Historia, M., Antonio Sanz, 1739-41, T. III, 305-351. Rada, n. en Laredo el 4 de
Mayo de 1708, Abogado desde 1732, autor de obras regalistas; la persecución de Molina,

^ 7



Las academias aparecen así íntimamente relacionadas con el Poder mo-
nárquico y los intentos de reforma; la de la Historia pasó a llamarse Real
en 1738, siendo Montiano su primer Director, es decir, un antiguo protegi-
do de Nasarre y de Patiño".

La idea de Academia Universal no había muerto, y uno de sus antiguos
promotores, el preshitero aragonés Don Juan Martínez Salafranea, tuvo la
idea de continuarla periodisticaniente lanzando en 1737 el Diario de los
Literatos de Espalia, obra protegida por el tarnbién aragonés Nasarre y por
el Confesor P. Clarke. y que trataba de ser para España lo que el fournal
des Savains era para Francia. Resurnirá brevísimainente las espléndidas in-
vestigariones tle Jestís M. Ruiz Veintemilla, rernitiéndome a las mismas 19.

Salafranca tuvo la idea del Diario, y buscó un protector para el mismo, que
fue, según Veintemilla, Nasarre y probablemente el P. Clarke. Como aca-
démien que .era, Martinez Salarranea quiso que su publieaeión apareciese
eomo propia de la Aeadcmia de la Historia, y así se pensó en Ufl principio;
i ro algunos acadérnieos se asustaron, por la terrible opwieión que las erí-
ticas del Diario suseitalian en Españo, país no aeosturnbrado a la erítica 11-
hre, lo cual llevó a la ruptura entre Salafranea y ta Aeademia. ruptura pro-
vocado por el miedo. como diee lisa y llanamente Ruiz Veintemilla. Aunque
los mírneros 4, 5 y 6 fueron sufragados por 1.as arcas reales, y el 7 gozaba
ya de Ia plena proteceión de Campillo. Ruiz Veintemilla sospeeha que el
Diario desapareció porque Mayáns, gran enernigo, hahria eonveneido al P.
Clarke de que Martínez Salafranca no era la persona adecuada para publi-
carlo2°.

p. 320; protección de Campillo, 325, y reconciliación, que se sirve de él, pero nunca en
misiones importantes, 320-324. Sobre el Cardenal Molina y el Duende, cfr. Teófanes Egi-
do López: Prensa clandestina eSparíola del siglo XVIII: «El Duende Crítico», Universidad
de Valladolid, 1968, 144-6.

18 Cf. José Antonio Sangróniz, Marqués de Desio: Nota biográfica de D. Agustín
Gabriel de Montiano y Luyando, prim,er director de la Real Academia de la Historia, Bo-
letín de la R.A.H., CLIX, 1972, 17-26.

19 Jesús M. Ruiz Veintemilla: La fundación del Diario de los Literatos y sus protec-
tores, Boletín de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, LII, 1976, 229-258; «El Diario de los
Literatos y sus modelos», BOCES.XVIII, 4-5, 1977, 71-86, y La polémica entre Ignacio de
Luzán y el «Diario de los Literatos de España», Bol. Btca. Menéndez y Pelayo, LIII, 1977,
317-356.

29 Sobre las relaciones de Mayáns con las Academias de la Historia y de la Lengua,
y con el centralismo de Montiano, cf. Antonio Mestre: Historia, fueros y actitudes políti-
cas, Mayáns y la Historiografía del XVIII, Publ. del Ayuntamiento de Oliva. Valencia,
1970.



Cuanda Campomanes ingresa en la Academia Espariola de la Historia
en 1744, su discurso versa precisamente sobre Historia de las Academias y
glorins de Felipe V. funclador de la de la Historia. Es la misma idea de Aca-
demia universal, indeterminada, con fuerte intervencionismo del Estado.
Campomanes se retnonta a la Grecia elásica y a Roma, cuyo Senado es visto
como la primera Aeademia estatal. para pasar después a Alfonso el Sabio,
a Francia en sus diversas manifestaciones, a Flancics espariol y IIolanda, y
las más recientes de Petersburgo, Berlín y Portugal. Suecia, Dinamarea y
Turquía no tienen Aeaclernins, pero sí biblioteeas y buenos literatos. Para
Campomanes el poder es decisivo: esto es lo que denmestra la Academia de
Petersburgo, creada por voluntad del Zar, a pesar de que el país está pobla-
do por idiotas, expresión que babrá que rebalar al signifleado de no ilus-
trados 21.

Otra Academia que pudo ver la luz fue la de Bellas Artes de San Fer-
nando, preparada y aún aprobada bajo Felipe V, pero creada realmente par
Fernando VI en 1752, como consecuencia del proyecto de Luzán del que
hablaré después. Es una Aenclernia ligatia I arebién al poder, protegida suee-
sivamente por el Marqués de Villadarias, Carvajal y Laneaster y Riearda
Wall: desde 1754 se perpetúa en la Seeretaría tle Estado la función pro-
teetora. Desde el punto de vista técnico y objetivo, lo que la bizo posible
fue la construeeión del Palacio Real de Maclrid y el entusiasmo del escultor
D. Juan Domingo Olivieri. Como dice Bottineau con la fundación de la
Acadernia se sustituía un barroco nacional, juzgado provinciano, par un ba-
rroco internacional, franco-italiario al que se consideraba más monárquico
y majesluoso Esta Aeadernin abareaba las Tres Nables Artes de Pintura,
Escultura y Arquitectura, y emno dirán los Estatutos de 1757 era una conse-
cuencia del amor con que Felipe V «atendió las Ciencias, y favoreció sus
Profcssores»". Aunque en diversas fechas, a lo largo tlel siglo, se crearon
en la Aeademia lecciones y eátedras de perspectiva. anatomía, matemátieas,
ete., y se constituyó una Biblioteca coll libros cle Bellas Artes y de otras
eiencias, ineluídos dihujos, estampas, instrumentos rnatermiticos. eartas geo-

21 Pedro Rodríguez Campomanes: Oración gratulatoria. Copia
pomanes. Cf. Jorge Cejudo López: Catálogo del Archivo del Conde
Fundación Universitaria Española, 1975, 111.

22 Yves Bottineau: L'art de Cour dans l'Espagne de Philippe V,
Féret et Fils, 1962, 597-602.

23 Estatutos de la Real Academia de S. Fernando, M., en Casa
rez, Impresor de la Real Academia, 1957, p. 4.

9

en el Archivo Cam-
de Campomanes, M.,

1700-1746, Bordeaux,

de D. Gabriel Ramí.



gráficas y adornos, (para el grabado), etc., no surgió de esta Academia una
Academia General de todas las Ciencias. Su importancia fue grande, pero
limitada al terreno de b artístico 24.

Ignacio cle Luzán, después de largos arios de vida italiana y de residir en
París de 1747 a 1750 25 propone, a su vuelta a Esparia, la creación de una
Academia general, en su Plan de una Acadentia de Ciencias y Artes en que
se habían de refundir la Espaiíola y la de la Historia". Luzán contaba con
la protección del ministro D. José de Carvajal y Lancaster, y al parecer
también con la del embajador inglés Benjamín Keene, y concurría a la Aca-
demia del Buen Gusto, que funcionaba en casa de la Marquesa de Sarria, la
cual por cierto era cuñada de Carvajal. Que el proyecto no se llevase a la
práctica habrá que atribuirlo a los intereses creados, y a la muerte tem-
prana de protector y protegído.

En cierta manera el pensamiento de Luzán volvía a etapas anteriores, a
la época del Diario de los Literatos, cuando las Academias en Esparia aún

24 Cf. Junn Agustin Ceán BerunIdes.t Diceionario Ilistórico de los más ilusðres profe-

sores de las Bellas. Artes en Espuria, 1800, rr1. faesimil de las Reales Acadetnias de Bellas
Artes de San Fernendo y de la Historia, M. 1965. 11-L 251-70. josé Caveda: Memorias
para hr Ilistoria de la Real Aradentia de San Pernando y de las Bellas Artes en Esparia,
desde el advenintiento de Felipe' V hasia niostros dias, 2 vols., Mauuel Tello. M., 1867,
Bot t ineart, loc. eit.

25 Alberto Gil Novales: Ilustración y liberalismo en Esparia, en Spicilegio Moderno
10, Bologna 1978, pp. 30-31.

26 Manuscrito no fechado que se halla en la Biblioteca del Ministerio de Asuntos Ex-
terínres (ms. 87). El 11111. lleva unas observaciones de D. José de Curvlin1 y Laneaster, en ge-
neral aprobatorins, o cle tnero proceditniento y ceremonial: excepto en el punto por el
que Lterán dahn entradn en la Acedernia a las mujeces. que es rignrosamente eliminado
por el Ministro. El ms. es anterior u 1754, freha de la inuerte de Lunin y de Carvajel,
y probablemenic tarabién antcrior a /752, pues tio ennoce ln ercación de hi Aenderuin de
San Fernando. Aumpie se ienía notiria de estr manoserito por Latassa (d. Miguel GO-
rnes �5�L�E�O�L�R�W�H�F�R�V���D�Q�W�L�J�X�D���Y���Q�X�H�Y�D���G�H���‡�H�V�H�U�L�W�R�U�H�V���D�U�D�J�R�Q�H�V�H�V���S�D�U���/�D�W�D�V�D��Zaragmn,
imp. de Ariño, 1884-8(, T. n.4- 50), nri lo eita lvy L. MeClelland: Ignatio de Lután.
New York, Tivnyne Publiabers, 1953: si. en rantbio, Gabricla Maluiwiecka: Luzán y su
Poétira. B.. Planeut, 1973, la cual stllo ronner la ropia del A.H.N,, Ettudo. Leg. 3022,
n." 3, que careee de las notns de Carvajel. Consta ructuralinente en Miguel Santiago Bo-
dríguez: Las manuscritos del Areltivo General y Riblioteca del Ministerio de Asuntos Er
teriores, M., Dir. Grai, dr Relavioues Colturales, 1974.. La copia del fut publicada
por Pedro Ruca en u importante artírulo Origenes de lri Real Acadentia de Ciencias Exac-
tas, Pisicas v Naturales, en flosnertaje a Menéndez y Pehryo. II, 913 y as.. M., Virtorinno
Stuircz, 1899, y de nuevn por Didier Ozattran: Lután et son projet d'Acadévele des Srien-
res (175(J-1751). Mélanpei IMtaillon. 1962. 1.88-208,
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no se habían solidificado, por  decir lo así. Comenzaba efectivamente por  cr iti-
car  las Academias ya constituiclas, las cuales ya sea por  inobservneia de sus
Estatutos o lo que es más probable, según el autor , porque no estuvieron
bien planeadas anada han producido»... «que pueda eontentar  Ias esperan-
zas que de ellas se habían concebido». Carvajal, al ruargen, aprueba este
pensamiento. Luzán insiste: «Se ha visto al contr ar io consumir  inútilmente
el tiempo en disputas, y en tr abajos easi puer iles, heehos con una lentitud
intolerable». Además la r entas, de que gozan, están mal distr ibuidas.

La propuesta estr iba en la creación de una Academia de Ciencias y Be-
llas Letr as, en la que se refundan la Española y la de la Histor ia (11 arabas
per tenecía Luzán). Según nos dice el proyecto combina las realizaciones de
Italia, Fr ancia y Alemania.

La Academia se compone de einco Clases, con cuatro diferentes especies
de académicos: Pr imera Clase: Lengua Espafiola, Poesía y Orator ia, oon
cualro académieos Honor ífieos, euatro Pensionar ios, euatro Asociados y cua-
tro Agregados. Seguntla Clase: Histor ia de Espafia, Histor ia tle Indias, His-
tor ía Ecleslástica y profana, con seis académicos de eada tipo. Tercera Cla-
se: Filosofía, con dos académicos de eada especie. Cuar ta Clase: Matemáti-
cas, con cuatro académicos en cada división. Quinta Clase: Eruclición y
Lenguas, eon euatro académicos de eada especie. Ninguno de los veinte Ho-
nor íficos podrá pasar  a Pensionar io: son los que oeuparán las Presidencias,
vieepresidencias, ete., (de los veinte, dos podrán ser  extranjeros). Los veinte
Pensionar íos son los que están obligados a tr abajar . Los vointe Asoeiados,
euyo número podrá aumentar , pueden coneur r ir  a los premios, lo mismo que
los Pensionar ios, pero sin otr a obligación. Finalmente los veinte Agregados
lo son por  resiclir  en eualquiera de las provincias y dominios de España
(es deeir , lo que ahor a llamamos correspondientes). A éstos se afiaden los
Académicos Veteranos, lihres ya dc toda ohligación. Otras disposielones r e-
gulan la distr ibución de car gos, de secr etar io, etc...

Más interés tiene saber  que la Academia publicará el Diario de los Lite-
ratos, en el que se dará euenta tle todas las publicaeiones apareeidas en
cualquier  htgar  de Espafia. El Diario ser á bimensual. La Academia cele-
brará dos juntas sernanales, y al afio cuntro solenmes, • con reparto de pre-
tnios, a tr abajos por  este orden de Matemáticas (aplicadas a la Navegación)
o Física, Historia de Espafia„ Comedias y Tragedia, es decir que se dedicará
una fiesta anual n cada une de estas mater ias. También se atenderá a las
Artes Liberales, Pintura, Disefio (Escultura), Grabadura (sie) y Arquitectu-
ra. El presupuesto de la Academia será de 230.500 reales. cuya buena distr i-
bución es funclamental.



La utilidad de la Academia se puede resumir en una sola frase: Ins-
trucción general de la Nación. El Rey tendrá buenos y átiles vasallos, y
buenos Ministros, Generales, Marineros, Cumerciantes; y e ptiblico dispon-
drá de buenos patricios, que mirarán por su bien y felicidad. El pueblo
evitará así los desórdenes nacidos de la ignorancia, que son mucho peures
que los engendrados por las pasiones. (Observemos esta preocupación con
los desórdenes populares, aparentemente inmotivada: aún faltan 15 años
para el Motín de Esquilache. ¿Será un recuerdo de la Guerra de Sucesión?).
España tendrá mayor trasiego de libros, con lo que los extranjeros vendrán
a comprar a nuestro país, porque florecerán las ciencias. Baste pensar que
la aplicación de las matemáticas a la maquinaria, hidráulica y náutica in-
troducirá incalculables mejoras en la vida civil. El Rey, además, contará
con un Consejero Literario.

Y Luzán introduce un principio, que él cree conveniente para la mejora
de las costurnbres públicas y de la Literatura, sobre todo el Teatro, pero que
en su aplicación real acabó siendo contraproducente: la Academia, en to-
das sus clases, ejercerá la censura de todos los proyectos, ideas, libros, que
quieran ver la luz pública. La importancia que el autor daba a este punto
hace que nos lo describa minuciosamente: se entrega el manuserito al por-
tero, quien lo pasa al secretario, quien a su vez lo pasa al órgano juzgador;
la vuelta, con la aprobación o denegación, se bace por mismo caraino.
De manera que el pobre autor no tendría nunca acceso al misterioso poder
que le condena. Algunas Academias Ilevaron esto a la práctica, y se con-
virtieron, cualquiera que fuesen sus intenciones, en reaccionarias. Pura pu-
blicar un libro en la España del Antiguo Régirnen liabía que pasar la tri-
ple censura estatal, eclesiástica y académica. y nún cabía el rebote Inquísi-
torial. No siempre las ideas ilustradas fueron progresistas: muchas cle ellas
llevaban en su seno el morbo de la reacción.

Luzán termina su propuesta recomendando que no esté la Academia en
la casa de un particular, sino en Palacio, y describiendo detalladarnente el
salón, con sus cinco puertas, la escalera, etc., todo muy efectista y de apara-
to. Y con una lista de Académicos propuestos, que tiene también su miga:
entre los Honoríficos, junto a grandes personajes, aristócratas y Ministros,
entre ellos el Marqués de Villena, el Conde de Torrepalma, los Padres Sar-
miento, Flórez, Burriel y otros de la Compañía, y también D. Agustín de
Montiano. Esto debía ser por mayor respeto, pero el caso es que la clase
de los Honoríficos parece desligada de toda acción práctica. ¿Se trataba de
neutralizar a Montiano. Torrepalrna y otros? El primer Pensionario es Don
Blas Antonio Nasarre, Bibliotecario Real, y aún se pretende que siempre el
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bibliotecario sea autorriáticamente Académico pensionario; encontramos otros
nombres impor tantes en la eultura española de entonces, como los de Casir i
o Pérez Bayer , pero subrayamos sólo uno: Leopoldo Puig, uno de los anti-
guos Diaristas. Entr e los Asociados inter esa sólo destacar  dos nombr es: D.
Manuel de Roda, Abogado de los Reales Consejos, «muy er udito», y D. J o-
sé Carbonell, éste por  lo que se dirá más atlelante. Finalmente entre los
Agregados, es deeir  los que no viven en Madr id, es interesante subrayar  los
nombres de Finestres, Andrés Piquer , el mismisirno Mayáns, y «D, Juan
Martínez de Salafranca, que fue uno de los Diar istas (y) se halla ar r incona-
do en un Lugar  cerea de Teruel». Creo que esta somera relación de Aea-
démdcos indiea bien a las claras la linea española, que junto a las extr an-
jeras, inspiraba a Luzán 27.

Ser ía fecundo estudiar  las ideas de Luzán a la luz de las enser ianzas de
Vico, Murator i y Wolf, tema que ya inició Menéndez Pelayo" . Todavía en
1972 un académico conservador  calificaba a su Poética de «tan célebr e
como peligrosa»" . Pero lo eier to es que el proyecto aeadémieo dejó poco
r astro. y que no obstante su buena voluntad era todavía demasiado litera-
r io. r ígido, y en algunos aspectos. corno el de Ea eensura o la exelusión de
las mujeres —ésta por obra de Carvajal— regresivo.

Pasemos ahora a un proyeeto netamente científico, y que marea una
gr an novedad en el panor ama inteleetual español. Uno de los nombr es más
glor iosos de la Ciencia y de la Mar ina española del siglo XVTII es el de
J orge J uan y Santaeilia, par ticipante en la eélebre expedichin al Facuador
para medir  el gratlo de mer idiano, coaulor  con Antonio de Ulloa de las
Noticias Secretas de América, y hombre al que la dedieación teór ica no Ie
impidió el ejer cieio del espionaje eientífico y la contr atación clandestina de
técnieos en Inglaterra. En su easa de Cádiz organizó Jorge Juan unn Asam-
blea A.mistosa Literar ia " , en la que muchos han visto el germen frustrado de
una Academia General de Ciencias" , aunque segtín Pedro Roca primero fue

27 Conviene confrontar  estas noticias con los tr abajos, ya citados, de Ruiz Veintimilla.

28 Menéndez y Pelayo, op. cit. in n. 7, 28-30, 169-193.

29 Sangr óniz, op. cit., 23.
30 J ulio F. Guillén: Los Tenientes de Navío forge Juan y Santacilia y Antonio de

Ulloa y de la Torre-Cuiral y la medición del meridiano, M., Imp. de Galo Sáez, 1936.

31 Cf. Diego Fer rer : Un siglo de cirugía en Espaiía (Historia del Real Colegio de Ci-
rugía de Cádíz), Madr id-Barcelona, editor ial Pentágono, 1962, 85-86. Según Fer rer , la
Asamblea funcionó en 1752 y 1753, desapareciendo luego por  la dispersión de sus
miembros. El mismo autor diee que también el P. -Sarmiento abrigaba deseos de crear
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el intento de Academia Madrid, y después la Asamblea en Cádiz ". Antes
que Carvajal, en rivalidad con él, el Marqués de la Ensenada se preocupa-
ba por la creación cle Academias de buenas letras y de Ciencias en Madrid
y en las capitales de provincia ". Pero lo interesante para nosotros es el
manuscrito escrito en 1752 por tres miembros de la Asamblea Amistosa,
Jorge Juan, Luis Godin (es decir, Louis Godin des Odonais, de la Académie
des Sciences, participante también en la expedición al Ecuador) y José Car-
bonell, Prof esor de Lenguas Orientales, titulado Plan de 50 Ordenanzas pa-
ra la Sociedad Real de Ciencias de Madrid 34 y al que se proclama primer
esbozo de la actual Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura-
les Según Pedro Roca tuvo su origen en la petición de varios Académi-
cos de Medicina de que Ensenada creara una General de Ciencias, petición
hecha con motivo de la llegada de Andrés Piquer a Madrid, y con ocasión
también de la comisión dada a José Ortega para visitar la Europa culta y
reconocer su mérito 36.

Lo mismo que el proyecto de Luzán, tampoco este que ahora conside-
ramos tuvo continuación inmediata. Sus autores, sin embargo, por su propia
orientación profesional y para hacerlo viable, hacían depender la propuesta
Sociedad de la Secretaría de Marina e Indias, es decir en aquel capítulo
de la Administración en cl que el interés era preponderante. Advertiremos
desde el principio que se habla de Sociedad, como en Inglaterra, y no de
Academia, aunque como veremos se preveía la coexistencia de Sociedad y
Academia. Aquella tendría 15 Socios Honorarios, 28 de Número, 16 Fijos,
y un número indeterrninado de Socios Libres. Se tratará en ella de asuntos

una Academia General Científica. Sus conocimientos científicos y aun académicos están
atestiguados por su valiosa biblioteca. Cf. Giovanni Stiffoni: «La biblioteca de Fray Martín
�6�D�U�P�L�H�Q�W�R���� �$ �S�X�Q�W�H�V���S�D�U�D���O�D���O�/�V�O�R�U�K�U���G�H���O�D���S�H�Q�H�W�U�D�F�L�y�Q���G�H���O�D�ã�� �Q�X�H�Y�D�V���L�G�H�D�V���H�Q���O�D���(�V�S�D�x�D
de Feijoo, en Homenaje al Profesor Carriazo, Facultad de Filosofía y Letras de Sevilla,
1973, 461-490.

32 Roca, op. eit., 902.

33 Cf. Antonio Rodríguez Villa: Don Cenón de Sornodevilla, Marqués de la Ensenada,
M., Librería de M. Murillo, 1878, 158-63. Diego Ferrer, loc. cit.

34 B.N., ms. 11269-4 fol. Antes llevó las signaturas K.K. var. 83 y ms. 11553. Mi
agradecimiento a los funcionarios de la B.N. que supieron localizar para mí este ms. Pu-
blicado por Pedro Roca, op. cit.

35 Juan García-Frías. Prólogo a Jorge Juan y Santacilia: Examen Marítimo. Ahora
nuevamente publicado por el Instituto de Espafia en edición facsímile, M. 1968. I, p. VIT.

36 Pedro Roca, op. cit., 855 y ss.
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de Matemáticas y Física, que son la base de todo, y se dará cuenta de «Las
Novedades Científicas y Comercio Literario de Estrangeros» (Ordenanza 24).

Pero a mi parecer lo más original y significativo es la Ordenanza 33,
que decía así:

aGozaró la sociedad en Cuerpo, y cada socio en particular el Privilegio de
y snear ci Luz les obras que a plurandad tle votos se hnviesen

juzgado dignas de irnpresión, sin más Licencia, examen, ni Censura que
esta, y solo expresando en el Libro la deliberación de lu Sociedad con firma
y fecha tlel Sceretario, pero ninguno de ks oeioa pudrá gozar de este Pri-
vilegio, sin aprobación de ta sociedad, y deliberación en confortnided. ni
tampoco poner su títuIo de Socio con igual aprobación».

Es decir q-ue en virtud de esta Ordenanza, si se aprobaba, quedaban abo-
lidas en Espafia todas las eensuras, tadas las trabas a Ia difusión del pensa-
miento cientifico, lo euaI suponía una verdadera revohteión. No es extrafio
que el proyeeto no tuviese contínuación. Es irnportante que un grupo de
espaíioles se percatasen de la necesidad absoluta de la libertad, para haeer
progresar la ciencia, y en definitiva el país. Pero la Monarquía de Fernan-
do VI estuba muy lejos de poder comprenderlo, no sólo políticamente, síno
por la composición social cle sus elementos dirigentes.

EI proyeeto además no descuidaba la Historia de la Ciencia. Establecía
tres Seeretarios, de los que uno scría ortlinario, y los otros dos historiadores.
uno cle las Matemátieas y Física Matemátiea. y otro de la Anatomía. Quí-
mica y Botárdea, disciplinas que entraban también en el ámbito de la So-
ciedad. Se disponía también la creación de unn Bibliotecn de Física y Ma-
ternáticas, de 1111 Gabinete de instrumentos y Máquinas, y de otro de flis-
toria natural.

Además la Sociedad creaba una Academia, como ya se ha indicado, ba-
jo su tinica y exclusiva direeción; lo cual también era novedoso y grave.
porque realmente ia palabra Academia recobra aquí todo su sentido pecla-
gógico, y viene a equivaler a una Universidad " , que estaría líbre de trabas
y dominios extraños. Con profesores perpetuos, nombrados por la Soeiedad
�H�Q�W�H�U�D���S�U�H�Y�L�R���H�V�H�U�X�W�L�Q�L�R�����V�H���H�Q�V�H�x�D�U�t�D�Q���H�Q���F�D�V�W�H�O�O�D�Q�R���R���H�Q���O�D�W�t�Q���² �F�X�U�L�R�V�D
�G�L�V�\�X�Q�W�L�Y�D���� �D�H�D�V�R���V�L�P�S�O�H���S�U�X�G�H�Q�F�L�D�²�� �0�D�W�H�P�i�W�L�F�D�V���� �)�t�V�L�F�D���*�H�Q�H�U�D�O���� �$�U�W�H�V���\

37 En in práctica del Siglo XVIII poclía llarruiree academia a une especie de clase
que se daba nl margen de la oficial; o simplcmcnte a una nueva ditedra. Cf. George M.
Addy: The Enlighieninent in the University ol Salananca, Duke Univ. Press, 1966, pg.
71 y 75. Aparte queda el otro sentido hasta aqui eonsiderado.
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Manufacturas, Física experimental, Anatomía, Operaciones Quirúrgicas, Quí-
mica, Farmacia, Metalurgia, Botánica, todas ellas con un profesor, excepto
Matemáticas con tres. Todos los profesores pertenecerán a la Sociedad, y se-
rán nombrados al tiempo que se elige al Presidente de la Sociedad.

Adjunto a las Ordenanzas va un volante con el Reglamento que sería da-
do por el Rey a su Academia Real de Ciencias, escrito por Carbonell, con
la aprobación de Juan y Godin. Brevísimo, porque seguramente no se esti-
ma necesario nada más detallado, no contiene más novedad que la de su
misma existencia.

No se vuelve a hablar del tema, pero no desaparece la idea. En 1759
D. Manuel Fernández Barea, académico y médico, pronuncia un discurso
en la de Ciencias Naturales de Málaga, precisamente sobre el tema de las
�$�F�D�G�H�P�L�D�V�����O�D�V���K�D�F�H���G�H�V�F�H�Q�G�H�U���G�L�U�H�F�W�D�P�H�Q�W�H���G�H���2�V�L�U�L�V���²�D�O���T�X�H���G�H���S�D�V�R���Q�L�H��
ga su carácter divino-- y después de Grecia y Roma, etc., para llegar a esta
prudente conclusión: «Las Academias, las Sociedades, las Compariías de Sa-
bios, que hoy brillan en toda Europa, no se hicieron de repente». Hay que
darles tiempo (a las espariolas), y ésta será la gloria de Carlos III ".

En 1760, efectivamente, el Consejo de Castilla consultaba a la Univer-
sidad de Salamanca sobre una propuesta del Conde de Fuentes y otros ara-
goneses, los cuales querían organizar en Zaragoza una Academia universal
de Ciencias y Artes, cosa que Salamanca rechazó inmediatmente ". En
realidad la Academia zaragozana se había iniciado en 175840, y ahora buscaba

refrendo oficial. Fracasó, pero acaso su huella, como dice Shafer 41 esté en
la futura Sociedad Econórnica de Amigos del País de Zaragoza.

El prestigio del nombre Academia hace que cuando el Marqués de Gri-
maldi, en 1770, comunica la aprobación real a la Económica Vascongada,

38 Manuel Fernández Barea: Oración pronunciada en la Acadernia de Ciencias Natu-
rales, y Buenas Letras de Málaga, en el día ocho de Noviembre de rnil setecientos cin-
quenta y nueve, 11 págs. sin pie de imp., p. 5, (se encuentra en el Ateneo de Madrid,
T. 6 28 F.).

39 Addy, op. cit., 79-84.

4° El 23 Marzo 1758 la Acadernia nuevamente formada invita a entrar en su seno
aI P. Flórez, pero éste se niega, Cf. Fr. Francisco Méndez: Noticias sobre la vida, escritos
y viajes del Rmo. P. Mtro. Fr. Enrique Flórez. 2. edición, M., Imp. de José Rodríguez,
1860, 51-52 nota.

41 Cit. por Addy, op. cit., p. 79 n. 49.
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la expresión usada es que el monarca «había venido a elevar a la Sociedad
a la clase de Academía, tomándola baxo su Real protección» 42.

Es indudable el impulso científico de la época de Carlos III, del que
Sempere y Guarinos se hizo inmediatamente eronista 43; se fundaron o

renovaron en este periodo nuevas Academias" , aunque no siempre la adop-
ción de títulos más ambiciosos indique afán de ciencia en sus miernbros" .

Pero el proyecto, o proyeetos, más arnbieioso es el que va unido al nom .
bre de los Iriarte, y al del Conde de Floridablanca" . La idea partió, al pa.
recer, de Bernardo de Iriarte, segtin él rnisrno le escribió más tarde al Prín.
eipe de la Paz 47; pero fue su herrnano Tomás el autor del Plart y de los do-
cumentos más interesantes. Tomás, efeetivamente, redactó unas Considera-
ciones, fechadas en Madrid a 15 de Octubre de 1799, de las que Cotarelo
escribió «que valen poco» ", juicio con el que no estoy de acuerdo. Este do-

42 Cit. por Leandro Silván: Los estudios científicos en Vergara a fines clet Siglo
XVIII. San Sebastián, Biblioteca Vascongada de los" Amigos del País, 1953, p. 13.

" Sernpere y Guarines, op• eit, en n. 7. Cf. especialmente el Discurso Preliminar.
44 Ct. Sempere y Gunrinos, loc. eit. Cf. José Balnri y Jovaiiy Jlistoria de la Real

Acadentie de Ciencias y Artes, B., Unvent: 1895 (Conferenria de Fisiea, 1764); Agustin
Muríta y Valerdi: Discurso-resunten acercu de la Histaria rie la Real Academia de Cien-
eins y Aries, B., Sobs. de López Robert, 1915, libro importante por sus datos. A pesnr de
sn lítule esta Aeademin no es in General de Ciencias y Artes, a que se aspiralta en el
Siglo XVIH, aunque aenso sen la que tnás se le aproxima. Pedro Antonio Pérea Ruíz:
Biagrafía det Colegio-Academin de Artillería de Segovia. Segovin, Ac. de Artillería, 1960
(1764, aproveehando la renovneicln del itnpalso Ticne irnportancin por los cono-
�H�L�P�L�H�Q�W�R�V���L�O�X�V�W�U�D�G�R�V���\�� �H�ã�H�Q�W�L�I�W�H�Q�V���T�X�H���G�H�P�X�H�V�W�U�D���� �-�D�\�U�Q�H���%�R�Q�H�O�O�V��Discurso inaugural sobre
la atilidad y neresidad de tas Acadeuzias de .Medicina práclica. B., Itnp. de Carlos Gibert.
1780 (Academin fundada en 1770). En eambin hi Oración gretulatoria del R. P. Fr.
fael Rodrtguez Mahedano o Ia Real Academia de Ilistoria. Aflo de 1785. sobre la utili-
dad de las Aeademins, es puramente enfátieo (ms. en Aendernia dc la 11istoria. 11-3-1/
8235).

" José Iglesins Eort: tia Real Academia de Ciencias Naturales y Artes en el Siglo
XVIII, Memorias .RACAB, 36, I, 1964, según. el ettal el eambio de título de esta corpo-
ración de Real Confereneia cle Física a Real Aeadernia de Cieneias Naturales y Artes
se debió a1 deseo de obtener prerrogativas nobiliarias (p. 143).

46 Emilio Cotarelo y Mori: Iriarte y su época, M., Sucs. de Rivadeneyra, 1897. p.
230, y Pedro Roca, op. cit., p. 872-3 nota.

47 Carta fechada en Madrid a 4 de Septiembre de 1796, A.H.N. Estado, Leg. 3.022,
n.o 17, donde se conserva toda la documentación reunida con motivo de este proyecto.

48 Tomás de Iriarte: Plan de una Academia de Ciencias y Bellas Letras formado por
D..., A.H.N., Leg. cit. en nota anterior. (Cf. Colarelo, op. cit, 232).
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eumento y los demás de que hablaré, aunque sólo fuese por su crítica, reve-
lan mucho sobre el ambiente intelectual de la época. No son despreciables.

El primer pensamiento, o consideración, es el de la creación de una Aca-
demia de traductores en Madrid, y le siguen los de Mesa censoria, Acade-
mias de Ciencias y de Buenas Letras, todos fundidos en un cuerpo. que se
llamaría Acadernia de Ciencias, de Buenas letras, de traductores y Mesa een-
soria, abreviado en Ciencías y Buenas Letras. El pensamiento de entronizar
una Academia de traductores ya lo tuvo el tío del autor, D. Juan de Iriarte,
pero tropezó con notable oposición: la cosa

«sublevaría a ciertas gentes que, persuadidas de que los Esparioles lo sabe-
mos todo, se escandalizarían de que se autorizase un euerpo destinado exclu-
sivamente a infestarnos, como ellos dicen, con doctrina Estrangera».

Pero Tomás de Iriarte piensa que «el que no imita, jamás será imitado», y
que aunque en Esparia ha habido sabios, hemos andado descuidados en cien-
cias naturales y exactas, y no hemos tenido «Pascales, Bufones, Lineos, Leib-
nitzes, Neutones, Galileos». Tampoco tenemos un verdadero poema épico,
dice con preocupación muy del momento.

La Mesa Censoria recibiría todos los libros que para su examen le en-
viase el Consejo de Castilla, y su misión sería dar mayor libertad a la im-
prenta, no coartarla. Pero si en el proyecto definitivo desaparece la alu-
sión a la Mesa, es precisamente por no desimpresionar negativamente al
públieo.

No hace falta demostrar la necesidad de una Academia de Ciencias en
Madrid, ya que es una vergüenza que no la haya; y en cuanto a la de Bue-
nas Letras su necesidad dimana de que «ni la de Sevilla ni la de Barcelona
han hecho progresos dignos de memoria».

Después de considerar la organización de las Academias de París, Ber-
lín y Rouen, y las pensiones más bien eseasas que otorgan, Tomás de Iriar-
te comenta:

«Allá basta esto; pero aquí es menester que por ahora el Gobierno lo haga
todo, porque ningún Señor da de comer a Literato alguno, y el Público no
paga los Libros. Tenemos bastantes Academias que se reducen a tertulias de
pura conversación. Si sus Individuos en vez de ser unos meros aficionados
que, si trabajan algo, es a ratos, y sólo por un poquillo de honor, fuesen
Profesores que viviesen de las Letras. no tendrían escusa para no aplicarse».

He aquí un capítulo de la polémica sobre la Ciencia espariola, que hasta
ahora no se ha tenido en cuenta. Es posible que no tengarnos gente prepa-
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r ada, afiade Ir iar te, pero nos conformarenios de momento con los semi-ins-
truidos, o mejor  ser á dejar  la mitad de las plazas sin cubr ir  hasta que haya
candidatos aptos. Pero eso sí, por  cada mater ia tendrá que haber  dos aca-
dámicos, a fin de evitar  la parcialidad, y acaso el despotismo.

Igualmente Tomás de Ir iar te escr ibió unas Especies y reflexiones suel-
tas, que su her mano Ber nar do leyó a Flor idablanca. Encontr amos en ellas,
apar te de algunas indicaciones nuevas, como la de no mezclar  la enser ianza
de los oficios con la de las ciencias y ar tes liber ales, nuevas notas de cr ítica
de la realidad académica de su tiempo. Lo que más abunda son las que
Ir iar te llama Academias de conversación: en cualquier  ciudad de Espar ia
se reúnen quince o veinte caballeretes, con un poco de latín y otro poco de
fr ancés, y se autotitulan académicos, la vánidad cr ece sobre todo al ver  sus
nombres en letras de molde, y ya se creen con más mér itos que D'Alem-
ber t. Ir iar te pone el ejemplo de la pomposa Academia Histór ico-Geográfica
de Valladolid —la misma que el P. Méndez llamó ilustre porque hizo Aca-
démico honorar io al P. Flórez 49- y en la vanidad ve también, acaso con no
demasiado contentamiento, la explicación de la moda actual de er igir  So-
ciedades Económicas de Amigos del País. De manera que si esta opinión
no fuese acaso demasiado subjetiva, las Sociedades Económicas, tan caracte-
r ísticas de nuestra Ilustración, aparecer ían como el sucedáneo de las Acade-
mias verdaderas. Tanto le preocupa a Ir iar te este asunto de la vanidad
que pr opone pr ohibir  en la Academia futur a toda habladur ía, cumplimien-
tos o elogios. La Academia se funda para tr abajar , sin que los académicos
pier dan su tiempo contestando a necios y malsines, y cuando la obr a gr ane
ya vendrán los elogios, pero no propalados por el propio Cuerpo, sino ajenos.
También la de la Lengua recibe su varapalo, ya que se dedica solamente a
r eimpr imir  su Gramática, corr igiéndola mal.

Además de la calidad, otro asunto preocupa grandemente a Tomás de
Ir iar te, y es el de los dineros públicos: tr ata de convencer  al gobernante de
que invier ta en Ciencia, y r ecoger á excelente cosecha, en beneficio en defi-
nitiva del país. Lo mismo predica a los padres: dando buenos estudios a sus
hijos les dejan un medio seguro de no mor ir se de hambre. Porque nuestro
autor  tiene una verdadera obsesión con la menesterosidad intelectual. Da to-
da clase de precisiones sobre las pensiones que los académicos deberán per -
cibir  par a ejer cer  dignamente su cometido, y cuándo se les deben r etir ar  a
fin de evítar  fr audes. Pero merece la pena citar  sus mismas palabras:

- 1" FrEiy Fed. stibre a vitia scritos y :viajes del: Rino. P. Mtro.
Enrique Flórez, M., Imp. de José Rodríguez, 18602, págs. 181 y 412.
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eAqui creen que un Autor50 produce un libro como un iirbol hojas»; y
eomo (exceptuando alguno que, aunque mal Autor, medre por otras causas)
ven que los que escriben, ne sólo no llegan por cso a ninguna ulta fortuna,
pero ni aún hallan que eomer, si no abandonan la literatura para ocuparse
en empleus de Olicinas, etc.. inficren innz.orralmente que tal literalura no es
verdadera profesión, ni carrera ni ocupación digna de que un hombre se
mate por ella, sino una mera diversión, como tocar un instrumento, hacer
juegos de insnos. jugar bien a ios naipes, ete. Yen nl mismo licarpo que los
empleos de descanso y utilidad se dan rara ves n hombres qiie hayan estudia-
do, y así ningún Padre se esmera en que su hijo aprenda iii aun un paen
mal De suerte que, a exeapeión de la Biblioteca Real, no hay carrera
en que tas humanidades den con que mantenerse. De aquí ruice que todas
molesien con emperios a los Ministros», etc., ete.

El interés de Floridablanca por el tema académico hizo que se reuniese
una numerosa documentación, que hoy se encuentra en el ya citado legajo
de A.H.N., Estado, Leg. 3022. Junto a Estatutos impresos de Academias ex-
tranjeras y el proyeeto de Luzán, ie eneuentran ahí varias sugerencias que
Ilegan hasta la época de Carlos IV y gobierno del Principe tle l Paz. Sin
iiimo de agotar tan riea clocumentación, seíialaré tan sóln sus puntos más

importantes: Manuel Petayo envía desde Milán a Floridablanca el 25 de
Julio de 1780 unas interesantes consideraciones sobre Academia de Cien-
cias en Madrid, y más especialmente de Flistoria natural. En 1782 publíca-
ba Masson de Morvilliers :41.1 célebre artículo sobre Espaiia en la Enrycio-
pedie Illeihodique. Entre las reaceiones conoeidas del gobierno espatltd se
encuentra una que no lo es tanto: el Iley comisionó en 1784 a Fray Fran-
cisco de Villalpando, Presidente de Capueltinos, que redactara un nuevo
Plan de Araclernia de Cieneias. para lo cual le destinaba 500 ducados so-
bre la renta de Correos. Fray Francisco tardó 12 afíos en confeccionarlo, y
cuando el 20 de Marzo de 1796 lo presentó al Príncipe de la Paz, lo vio
prontamente rechazado según un informe de Juan Facundo Caballero, Ma-
drid 8 de Abril de 1796, porque al dotar de imprenta propia a la proyee-
tada Academia vulneraba el privilegio real de irnpresión. De todos modos,
según B. de Iriarte en la carta citada, el Plan de Villalpando era dispa-
ratado.

Acaso en la época de Floridablanca soplaban ya vientos de ruptura, y
el poder empezaba a cerrarse sobre sí mismo. Un poco de sorpresa, en efee-
to, nos produce ver en este expediente las constituciones de la Academia
y Sociedad de Literatos de San Carlos, fechadas en Aranjuez el 11 de Junio

50 Una nota en el ms. nos recuerda que lo entrecomillado es un verso del mismo
Iriarte.
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de 1785, cuyo punto 2 dice, nada menos, que Unión, libertad, igualdad,
y el 3, que revela los móviles de la Sociedad, es: Producir obras originales,
traducir otras, y dar a luz o reimprimir las inéditas o escasas. Debajo de la
fecha aparecen los nornbres de Miguel de Manuel, el famoso jurista, y de
Jacobo de Villaurrutia, crioilo ilustrado, y después veinticinco nombres más,
entre ellos Sisternes y Feliú, Ranz Romanillos, Forner, Pérez y López, etc.,
y algunos escolapíos y carmelitas. EI nombre de Forner, el enemigo de Iriar-
te y defensor de la Acadcmia Española, postulando lo misrno que su cne-
rnigo, no deja de ser singular. Pero la Revolución Francesa iba a terminar
con todas estas esperanzas, si es q ue en algiìn rnomento lograron hacerse
realidad.

El emperio de Floridablanca había producido el comienzo de las obras del
actual Museo del Prado. Después de caído el Ministro, se le ataca por esta
obra como por el conjunto de su política, poniendo en su boca la siguien-
�W�H���²�I�D�O�V�D�²���F�R�Q�I�H�V�L�y�Q��

«¿Cámo se han de hallar dignos Académicos de las Ciencias quando jamás
he proporcionado un pedazo de pan a un hombre hábil, y tengo esclavizados
hasta los entendimientos sin haber dado entrada, ni querido nunca razonar-
me con personas de luces por no descubrir la hilaza?» 51,

a lo que contesta en unas Observaciones sobre los papeles Anónimos que

«La obra del que llaman Museo, y es propiamente un Gavinete de Historia
natural, un Laboratorio Chimico, y un Sitio destinado aI Congreso y opera-
ciones de una Academia de Ciencias»,

al paso que rebatiendo al furioso Autor se alega que el Conde ha protegido
a los talentos, pensionándolos, etc., sin más protesta que la de los orgullo-
sos y soberbios, los que descubren su mal corazón, ete. 52.

Observamos de paso cómo la iniciativa de Floridablanca suscitó las espe-
ranzas de algunos científicos esparioles, como Fausto de Elhuyar que en fe-
cha tan tardía como 1787 creyó que la nueva Academia podría incorporarse

51 Causa del Conde de Floridablanca. BN, ms. 889 y 890. I Copia de un papel que
se cayó de la manga al P. Comisario General de los Franciscos (vulgo observantes) titu-
lado Confesión del Conde de Floridablanca, fols. 13-13v.

52 Causa del Conde de Floridablanca, cit., I, Observaciones sobre los papeles Anóni-
mos entregados a SSMM titulados Confesión del Conde de Floridablanca las cuales se desea
tengan presentes los señores fueces que lo sean en la causa pendiente contra los que se
presumen Autores, fol. 47v-48.
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nada menos que a Georg Forster; y el fracaso cle todas las gestiones en
este sentido ".

Otros hicieron llegar sus ideas tanto a Floridablanca como a Godoy, por
ejemplo Don Antonio Rosell, Profesor de Matemáticas en Madrid, en 1792.
Sus escritos se hallan coleccionados en el legajo 3022 de Estado, A.H.N.,
tantas veces citado. Bernardo de Iriarte volvió a la carga, enviando toda la
documentación a Godoy con una carta fechada el 4 de Septiembre de 1796,
en Ila que le hablaba del expediente, de la importancia de las Ciencias Na-
turales, del progreso de las Luces, y haciendo una alusión a los Libros ele-
mentales, ya traducidos y aun compuestos, que son, según creo, los de Pes-
talozzi, insistía Bernardo de Iriarte en que los futuros Académicos fuesen

«instruidos en las respectivas facultades, laboriosos, de sólidos y no equivo-

cados principios, y libres de las preocupaciones, parcialidades y fines particu-

lares, que tanto abundan, puesto que Académicos de otra especie más dario
que provecho harían»;

pero el Príncipe de la Paz apuntó al margen, fechándolo el 6 de Septiem-
bre de 1796, que también la carta de B. de Iriarte se uniese al expediente,
que en su tiempo no podría hacerse, porque los abusos y los excesos son
consiguientes a estos establecimientos, «cuando se amplía la facultad de
lucir el talento, la energía, elegancia, etc. y esta Academia quitó cetro
a Luis  XVI» 51.

Así termina el proyecto acaclémico del siglo XVIII espailol. Pero acaso
el orgullo de Godoy no podía limitarse a este razonamiento de fracaso, y
por ello, recogiendo quizá la insinuación pestalozziana de Bernardo cle Iriar-
te, impulsó la redacción de unos Estatutos y Reglamento de la Real Acade-
mia Nacional de la buena educación, basándose en una Academia de maes-

" Alberto Gi l  Novales: Fausto del Elhuyar y Georg Forster, I Congreso de la So-
ciedad Española de Historia de las Ciencias, Madrid, Dic. 1978 (en prensa). También
Leandro Fernández de Moratín pretendía una plaza, según la curiosa carta que publicó
Cotarelo (op. cit. 527), y que hoy se encuentra en el exp. 3022, en el que hay otras
pretensiones de «hambrientos». En 1.791 se le pasó al Ministro, y se contiene en este ex-
pediente, una lista de posibles Académicos esparioles o extranjeros con larga residencia
en España, que demuestra por sí sola la existencia de un buen plantel científico. Lo di-
f íc i l  es que 1 Administración les dejase trabajar.

m En el mismo año 1796 aparecían las Memorias de la Real Academia de la Histo-
ria, M., Sancha, 1796, cuyo primer tomo incluía una Noticia del origen, progresos y
trabajos literarios de la Real Academia de la Historia, pp. I-CLXI, que tiene en sus pri-
meros párrafos tono de disculpa por el «silencio de medio siglo» y promesa de aplicación.
¿Estará esto re1acionado con los proyectos de refundición?
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tros existente ya desde 1791; y aunque según advíerte Luzuriaga el intento
es interesante desde el punto de vista pedagógico " , evidentemente estamos
hablando ya de otra cosa.

La tradición dieciochesca, sin embargo, no se interrumpe, y periódica-
mente asoma la prédica de que es preciso fundar Academias, si queremos
que adelante la cultura del país 56. En 1820 la Comisión de Instrucción
Pública de las Cortes presentaba un proyecto de decreto que, en la parte
que nos atarie, creaba en Madrid una Academia Nacional, en la que se re-
fundían todas las existentes en la capital, que desaparecían como tales, ex-
cepto la de San Fernando, a la cual expresamente se la declaraba subsis-
tente " . Pero la medida, basada probablemente a la vez en la trayectoria
del siglo anterior y en la conducta de la Convención francesa 58, no pros-
peró. Mal que bien en el siglo XIX tuvo Esparia Academias, incluso de Cien-
cias 59, aunque según un autor siguieron ocupándose de «Discusiones bizan-
tinas, temas abstrusos y concursos inabordables, y hasta la de Ciencias Exac-
tas, Físicas y Naturales no había llegado a adoptar verdaderamente el cri-
terio del libre examen en la investigación de la verdad» tema en verdad
que mecerecía una consideración más detallada.

Alberto GIL NOVALES

55 Cf. Estatutos que el zelador general de escuelas Don Ramón Carlos Rodríguez ha
procurado se formasen para la Real Academia Nacional de la buena educación, A.H.N.,
Estado, Leg. 3022-15. Lorenzo Luzuriaga: Documentos para la historia escolar de España,
M., Centro de Estudios Históricos, 1916, I, 249 y ss.

58 Así p. ej., Manuel M. de Arjona (1771-1820): Discurso sobre la necesidad de esta-
blecer academias en España, como único medio de adelantar la literatura (que yo no he vis-
to), cit. por Leopoldo Augusto de Cueto: Poetas lír icos del Siglo XVIII, M., BAE, 1952,
II,  504.

57 Cf. Proyecto de decreto sobre el Plan General de Enseñanza presentado a las Cor-
tes por la Comisión de Ilustración Pública, e impreso de orden de las mismas, Imp. Na-
cional (fechado en Madrid 23 Septiembre de 1820) Título X, págs. 18-19.

58 Cf. Georges Lefevre: La Révolution frangaise, PUF, Par ís  1963,5 p. 561 (decreto
de 8 Agosto 1793 que suprime las Academias y las Universidades).

58 Cf. J. L. Peset, S. Garma y J. S. Pérez Garzón: Ciencias y enseñanza en la revo-
lución burguesa, M., Siglo XXI, 1978.

8° Cf. Antonio Espina y Capo: Notas del viaje de m.i vida. 1871 a 1880, Madrid,
1927, Espasa Calpe, p. 260 (es el T. 3, aunque éstos no van numerados).
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